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PRIMER MISTERIO DOLOROSO 
La oración de Jesús en el huerto de los Olivos 
 
Del santo Evangelio según san Marcos 14, 32-36 
 
Fueron a una finca, que llaman Getsemaní, y dijo a sus discípulos: «Sentaos aquí mientras voy a orar». Se 
llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir terror y angustia, y les dijo: «Me muero de tristeza: 
quedaos aquí velando». Y, adelantándose un poco, se postró en tierra pidiendo que, si era posible, se 
alejase de él aquella hora; y dijo: «¡Abbá! (Padre): tú lo puedes todo, aparta de mí ese cáliz. Pero no lo que 
yo quiero, sino lo que tú quieres». 
 
 
Oración introductoria 
 El escenario de la narración evangélica de esta oración es particularmente significativo. Jesús se fue 
al monte de los Olivos después de la Última Cena, y ora junto con sus discípulos. El camino a Getsemaní está 
lleno de expresiones de Jesús que hacen sentir próximo su destino de muerte y anuncian la inminente 
dispersión de los discípulos. 
 Hemos de rezar siempre, por nosotros y por la Iglesia; pero hay momentos en que esa oración se ha 
de intensificar, cuando la lucha se hace más dura; abandonarla sería como dejar abandonado a Cristo y 
quedar nosotros a merced del enemigo: "solo me condeno; con Dios me salvo" decía San Agustín. 
 
Petición 
Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. Que tu voluntad se 
realice en mi obrar cotidiano. Sea agradable o ingrata. Fácil o complicada. “Tu voluntad, Señor...” 
 
Meditación 
 
Una vez en el Monte de los Olivos, también esa noche Jesús se preparó para la oración personal. Pero esta 
vez sucede algo nuevo: parece que no quiere estar solo. Muchas veces Jesús se retiraba aparte de la 
muchedumbre y de los propios discípulos, deteniéndose "en lugares desérticos" o subiendo "a la montaña", 
dice San Marcos.  
 En Getsemaní, en cambio, invita a Pedro, a Santiago y a Juan a estar más cerca de él. Son los 
discípulos que fueron llamados a estar con Él en el monte de la Transfiguración. Esta cercanía de los tres 
durante la oración en Getsemaní es significativa. Incluso aquella noche, Jesús orará al Padre "a solas", 
porque su relación con él es única y singular: es la relación del Hijo Unigénito. Parece, en efecto, que sobre 
todo aquella noche nadie puede acercarse verdaderamente al Hijo, que se presenta ante el Padre en su 
identidad absolutamente única, exclusiva. 
 Jesús, sin embargo, a pesar de venir "solo" al punto donde se detendrá a rezar, quiere por lo menos 
que tres de sus discípulos permanezcan no muy lejos, en una relación más estrecha con Él. Se trata de un 
acercamiento especial, una petición de solidaridad en el momento en que siente aproximarse la muerte, pero 
es sobre todo una cercanía en la oración, para expresar, de alguna manera, la sintonía con Él, en el momento 
en que está a punto de cumplirse totalmente la voluntad del Padre, y es una invitación a cada discípulo a 
seguirlo en el camino de la cruz. El evangelista Marcos narra: "Tomó consigo a Pedro, Santiago y Juan, y 
empezó a sentir miedo y ansiedad. Les dijo: "Mi alma está triste hasta la muerte. Quédense aquí y velen". 
 
Las palabras de Jesús a los tres discípulos que quiere cerca durante la oración en Getsemaní, revela cómo 
siente miedo y angustia en aquella “Hora", experimenta la última profunda soledad mientras el plan de Dios 
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se está llevando a cabo. Y en este miedo y angustia de Jesús se resume todo el horror del hombre ante su 
propia muerte, la certeza de su inexorabilidad y la percepción del peso del mal que roza nuestras vidas. 
 
Después de la invitación dirigida a los tres, a quedarse y velar en oración, Jesús "solo" se dirige al Padre. 
Jesús cae cara a tierra: es una posición de oración que expresa la obediencia a la voluntad del Padre, la 
entrega a Dios con plena confianza. Entonces Jesús le pide al Padre que, si fuera posible, pasara de él esa 
hora. No es sólo el miedo y la angustia del hombre ante la muerte, sino la perturbación del Hijo de Dios que 
ve el terrible fardo del mal que deberá tomar sobre sí para superarlo, para privarlo de poder. 
 
También nosotros, en la oración debemos ser capaces de llevar ante Dios nuestras fatigas, el sufrimiento de 
ciertas situaciones, de ciertas jornadas, el compromiso cotidiano de seguirlo, de ser cristianos, y también el 
peso del mal que vemos en y alrededor de nosotros, porque Él nos da esperanza, nos hace sentir su cercanía, 
nos da un poco de luz en el camino de la vida. 
 
Jesús continúa su oración: "¡Abbà! ¡Padre! Todo es posible para ti: aleja de mi este cáliz! Sin embargo, que 
no sea lo que yo quiero, sino lo que tú quieres". En esta invocación, hay tres pasajes reveladores. Al principio 
tenemos la repetición de la palabra con la que Jesús se dirige a Dios: "¡Abbà! ¡Padre!". La palabra aramea 
Abbà es la utilizada por el niño para dirigirse al papá y expresa por eso la relación de Jesús con Dios Padre, 
una relación de ternura, de afecto, de confianza, de abandono. En la parte central de la invocación está el 
segundo elemento: la conciencia de la omnipotencia del Padre --"todo es posible para ti"--, que introduce 
una petición en la cual, una vez más, aparece el drama de la voluntad humana de Jesús ante la muerte y el 
mal "¡aleja de mí este cáliz!". Pero es la tercera expresión de la oración de Jesús la que es decisiva, en la que 
la voluntad humana se adhiere completamente a la voluntad divina. 
 
De hecho, Jesús concluye diciendo con firmeza: "Pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres". 
En la unidad de la persona divina del Hijo, la voluntad humana encuentra su plena realización en el 
abandono completo del Yo al Tú del padre, llamado Abbà. San Máximo confesor dice que desde la creación 
del hombre y la mujer, la voluntad humana está orientada a lo divino y que en el "sí" a Dios la voluntad 
humana es plenamente libre y encuentra su realización. Por desgracia, a causa del pecado, este "sí" a Dios se 
ha transformado en oposición: Adán y Eva han pensado que el "no" a Dios fue la cumbre de la libertad, el ser 
plenamente ellos mismos. Jesús en el monte de los Olivos, reconduce la voluntad humana a un "sí" pleno a 
Dios. En Él, la voluntad natural está plenamente integrada en la orientación que le da la persona divina. 
Jesús vive su vida de acuerdo con el centro de su Persona: el ser el Hijo de Dios. Su voluntad humana se 
traza en el Yo del Hijo que se abandona totalmente al Padre. Así, Jesús nos dice que sólo en el conformar su 
propia voluntad a la voluntad divina, el ser humano llega a su verdadera altura, se vuelve "divino"; sólo 
saliendo de sí, sólo en el "sí" a Dios, se cumple el deseo de Adán, de todos nosotros, el ser completamente 
libres. Es lo que hizo Jesús en Getsemaní: transfiriendo la voluntad humana a la voluntad de Dios nace el 
hombre verdadero, y somos redimidos. 
 
 
Propósito (unos momentos en silencio para propositos personales) 
 Debemos aprender a confiar más en la divina Providencia, pedirle a Dios la fuerza para salir de 
nosotros mismos para renovarle nuestro "sí", para repetirle "Hágase tu voluntad", para adecuar nuestra 
voluntad a la suya. 
 
ORACION 
Pidamos al Señor ser capaces de velar con Él en la oración, de seguir la voluntad de Dios cada día, incluso si 
habla de Cruz, de vivir en intimidad cada vez mayor con el Señor, para traer a esta «tierra», un poco del 
«cielo» de Dios. 
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